
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Visitas de proyectos en El Salvador 

Del 19 al 23 de mayo, Ken, Vera y Magda recorrieron el país para visitar las 
comunidades que se apoyan con los proyectos de las organizaciones. Las visitas 

siempre dejan un impacto conmovedor, pues visitamos cada hogar y el platicar con 

las familias, especialmente las mujeres, estamos convencidos/as que se trabaja para 
la disminución de la pobreza con organización, liderazgo y determinación. Se 

transforma la vida de las personas que viven en áreas remotas.  

Cincahuite: Empoderando a las madres en El Limón, Usulután 

En esta comunidad las madres están transformando el futuro de sus hijas e hijos. 

Con el apoyo de Kenoli a través de Cincahuite, están aprendiendo sobre el desarrollo 

de la temprana edad, cultivan sus huertos familiares, mejoran sus viviendas y 

construyen vidas más saludables. 

 

Flor, madre de varios niños/as expresó que antes vivía en el piso de tierra, que se 

inundaba toda la casa cuando llovía, pero ahora gracias a su esfuerzo y al apoyo de 

Cincahuite, la familia tiene una casa con piso de cemento, y están limpios y seguros. 

¡Esto es más que un apoyo, es el inicio de un cambio duradero! 

 



Mangle: De la desesperación a la dignidad: la historia de Gloria 

En la comunidad rural Amando López de El Bajo Lempa, Gloria nos mostró su casa 
con poca infraestructura donde vive con 11 familiares, incluyendo seis niños/as y su 

esposo enfermo. Con el apoyo de la Asociación Mangle y fondos de Kenoli, ahora 

cuentan con una letrina, que les brinda seguridad, saneamiento y dignidad. A pesar 

de la fragilidad visible, ella brilla con su fortaleza y generosidad. 

 

Para despedirnos, Gloria nos ofreció pescados fritos frescos que había cocinado y 

mangos del árbol detrás de su casa; esto fue un poderoso acto de generosidad. Su 

historia nos recuerda que los pequeños pasos cuentan. ¡Un solo paso hacia la 

dignidad puede transformar vidas para siempre! 

 

 



CESTA: Resiliencia en la montaña de San Jacinto 

Los Alpes es una comunidad urbana que está ubicada en las remotas colinas del cerro 
San Jacinto. Las familias lideradas por las mujeres hacen esfuerzos para superar la 

pobreza con el apoyo de CESTA y fondos de Kenoli. 

Ahí visitamos a Rosa, quien antes luchaba contra la depresión, ahora cultiva frutas, 
verduras y hierbas en su pequeño huerto. En la época seca riega con el agua del 

tanque de captación de agua de lluvia que CESTA les entregó.  

 

También visitamos a Julia, otra mujer de la comunidad, quien nos mostró con orgullo 

su vivero y el huerto. Antes ahí solo había maleza, ahora está lleno de cultivos y 

flores. El éxito de estas mujeres no se trata solo de tener comida fresca; se trata 
también de vivir con dignidad, orgullo y esperanza. Sus cosechas no solo alimentan 

a sus familias, también resalta aspectos buenos para sus vidas y la comunidad. 

El almuerzo lo prepararon completamente con productos de sus huertos. Ellas no solo 
compartieron la comida, sino también sus historias de desarrollo y resiliencia. ¡Estas 

mujeres no solo cultivan huertos, están cultivando futuros! 

 



FECORACEN: De tierras áridas a que florezca la esperanza  

En la comunidad Tulares de Valencia en Sonsonate, las mujeres han transformado 

tierras que eran áridas y para ello se organizaron en una cooperativa. Con el apoyo 

de FECORACEN y fondos de Kenoli, siguen trabajando en la restauración de los suelos 

infértiles, producen buenas frutas de los árboles y también cosechan miel de abejas. 

Esto fue algo difícil pues les temían mucho a las abejas.   

 

Este grupo de mujeres, lideradas por Tomasa como presidenta de la cooperativa, 

comenzaron hace años sin nada, más que determinación. Ahorraban pequeñas 

cantidades de dinero y terminaron construyendo el trabajo extraordinario juntas. 

Ahora, sus tierras no solo producen mangos, guayabas y cocos, sino también 

esperanza. !Estas mujeres no son solo agricultoras, son un gran ejemplo de 

resiliencia!  

 

 

 

 



ADES: Llevando esperanza y dignidad a familias rurales en Cabañas 

ADES trabaja con familias que viven en pobreza y pobreza extrema en las zonas 

rurales de Cabañas. Ellos/as ofrecen no solo apoyo práctico, sino también que llevan 

esperanza y dignidad a algunas de las familias más vulnerables de la región. 

Durante nuestra visita, conocimos a Fidencio, un agricultor que alquila junto a otros 

campesinos, 16 manzanas de tierra para cultivar. Con el apoyo de Marvin, técnico de 

ADES, Fidencio ha aprendido nuevas técnicas para mejorar la salud del suelo y a usar 

métodos alternativos de riego. Estos cambios le han permitido producir alimentos 

incluso durante la temporada seca, lo cual es esencial para mejorar la seguridad 

alimentaria y la resiliencia de su familia. 

 

 



 

Después visitamos a Deysi, originaria de Honduras, quien vive con su esposo en una 

zona remota, bien lejos de la carretera principal. Ella genera ingresos vendiendo pan 

y mangos. Pero ahora gracias a ADES está aprendiendo a cultivar la tierra en un 

huerto familiar. Deysi con el apoyo de ADES también ha construido una letrina 

mejorada. Estas pequeñas acciones le están ayudando a crear un futuro más 

saludable y esperanzador para toda la familia. 

 

Luego de visitar las comunidades donde trabajan las 5 organizaciones apoyadas por 

Kenoli, regresamos con mucha inspiración. Se están logrando resultados 

extraordinarios, sobre todo con el apoyo a familias en comunidades remotas con poco 

acceso a otros servicios. Desde el desarrollo infantil temprano, la producción de 

alimentos hasta la construcción de letrinas y gallineros, no solo están mejorando 

las condiciones de vida, sino también restaurando la dignidad y cultivando 

esperanzas. 


